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DIRIGIDO Á LOS PÁKSÍOCOS 

Del Jueves 20 ífe Noviemhfe de 1800. 

Concluye el artículo de las lahores» 

Profundidad que se debe dar á los símeos. 

di labrador que desea proceder coa acierto en todas 
sus practicas, antes de comenzar á labrar sus tierras , debe 
examinar la naturaleza y profundidad de la capar supe-» 
rior de ellas y , en la suposición de que sea delgada es­
ta capa superficial, ha de observar la calidad de la que 
se halla debaxo. Para conocer la calidad y el fondo de la 
capa superior deberá abrir con un azadón varios hoyos de 
dos pies de hondo en diferentes par ages del campo , y por 
este medio vendrá en conocimiento de si toda la tierra es 
de una misma naturaleza, y de buena ó mala calidad. Para 
el cultivo de los granos será inútil ahondar mas; peco 
quando se trate de hacer un plantío de árboles será indis­
pensable examinar la naturaleza de otras capas mas profun­
das. Y;aun para los granos 9 si la capa superior fuese muy 
delgada, se deberá reconocer la calidad déla que tiene debaxo: 
porque si ésta fuere arcillosa, caliza ó ferruginosa, y tuviere 
mucho grueso, conservará la superior mas tiempo la hume­
dad , porque las tierras de aquellas especies no se dexan pe­
netrar tan fácilmente del agua; (poro si la capa inferior fue­
se arenisca ó cascajosa , la superior se secará prontamente 
á causa de la fácil filtración que encuentran ; las aguas. Sí 
h capa superior fuere arcillosa ó^oretosa, deberán ser. bien 
á TOMO v i i i . x pro* 
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profundas todas las labores que se den; porque las mo­
léculas de estas dos clases de tierras tienen una Fuerte ten­
dencia á reunirse de nuevo así que sobrevienen las lluvias. 

Quando debaxo de una capa delgada de arcilla ó de cre­
ta se encuentra tierra vegetal, arena ó cascajo , no se debe 
economizar nada para ahondar hasta sacar á la superficie la 
tierra de esta segunda capa ; y entonces de la .mezcla de las 
dos resultará una tierra muy fértil. L o mismo deberá ha­
cerse quando la capa superior sea arenisca ó cascajosa , y 
la inferior compacta y tenáz; .y siempre que ésta sea de 
mejor calidad que aquella. Por el contrario habrán de ser l i ­
geras y poco profundas las labores quando, siendo- buena la 
capa superior, tenga poco fondo y descanse sobre otra de 
mala calidad. En este caso seria muy perjudicial sacar á la 
superficie gran cantidad de tierra de la capa inferior; pero 
si encada año se saca una pequeña porción, se logrará al 
cabo de algún tiempo formar, con el auxilio de las influen­
cias de la atmosfera , y de la descomposición de las sustan­
cias vegetales y animales , una capa mucho mas gruesa de 
tierra vegetal. 

Si debaxo de la capa'superior se hallan rocas ó bancos 
de piedra, parece inútil advertir , que las labores deben ser 
superficiales, puesto que es imposible darlas profundas. Coa 
todo , si las piedras son calizas y están compuestas de hojas 
delgadas será muy útil ir poco á poco levantando, á fuerza 
de pasar y repasar el arado , algunas de aquellas hojas, que 
desmenuzadas servirán de un excelente abono á la tierra. Los 
campos pedregosos suelen por lo común producir muy bue-
nas cosechas de trigo , porque las piedras impiden la eva­
poración de la humedad , y conservan mucho tiempo el ca-
lor. Así se ve en los departamentos meridiónaíes , que las 
tierras de ésta clase, por muy poco que las favorezcan las 
estaciones , dan trigos de mejor calidad que los criados ea 
tierras llanas y baxas. 

Debe, pues , sacarse por conclusión , que para cultivar 
con inteligencia se ha de proporcionar la profundidad de 
las labores á la calidad y fondo de las capas de que está 
formada la tierra ; que cada campo exige en razón de sus 
circunstancias una labor particular , y que en no atendiendo 
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á las diferentes calidades de los terrenos se labrará siempre 
ó las mas veces mal. Se suele decir comunmente que en la 
mano del arador está la llave del granero del amo , para dac 
á entender el grande influxo que las labores bien ezecutadas 
tienen en la bondad de las cosecbas. £1 arador no ha de 
seguir maquinal mente sus bueyes : debe sondear y examinar 
atentamente al terreno 9 observar si el arado saca á la super­
ficie alguna tierra de la capa inferior, y dar á los surcos 
mas ó menos profundidad con arreglo á las circunstancias 
de la tierra que esté labrando. En un terreno de buena ca­
lidad y de mucho fondo, y en todos los compactos y te­
naces las labores profundas producen efectos maravillosos; 
quando en los puramente areniscos y en algunos otros, mas 
bien son nocivas que útiles. Pero es imposible proporcio­
nar la profundidad de las labores á la calidad del terreno 
sirviéndose únicamente de los arados ordinarios , con que 
apenas se puede hacer otra cosa que arañar la tierra : y s¡ 
en un terreno ligero, y que esté situado sobre una capa de 
mala calidad no se necesita ó no se puede ahondar mas de 
tres ó quatro pulgadas 9 en qualqtnera otro se puede tener 
por trabajo perdido el que se emplee en tales labores. En 
las provincias meridionales en que tanto se quejan de la se­
quedad , por los gravísimos daños que causa á los sembra­
dos, deberían los cultivadores estar bien convencidos de que 
si diesen labores mas profundas á las tierras que por su na­
turaleza las exigen, las raices de las plantas podrían pene­
trar mucho mas, y no quedárian tan pronto privadas de la 
humedad que necesitan. 

Después de examinada la naturaleza del terreno, y de 
haber determinado con arreglo á elfet la profundidad de las 
labores , para executarlas, deberá el cultivador elegir las cir­
cunstancias mas favorables. Bien se sabe que las tierras ar­
cillosas y cretosas , en Una palabra , las tierras fuertes jj en 
teniendo mucha agua se hallan en malísima disposición 
para labrarlas, porque los pies del ganado las apelmazan, 
el arado las aprieta, y la vertedera levanta grandes tém­
panos , que al secarse se ponen tan daros como piedras, 
y después no es fácil desmenuzarlos á causa de su tenaci­
dad. Si se labrasen estas mismas tierras quando están muy 

X2 se-
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secas , se estropearía el ganado, entraría muy poco la re­
ja 9 levantaría terrones & c . : de consiguiente el tiempo mas 
oportuno para hacer bien las labores es quando la tier­
ra está humedecida 9 pero no demasiado. En aquellos pa-
rages en que las lluvias son frecuentes y casi diarias, no 
conserva la tierra por mucho tiempo aquella buena sazón: 
y así será necesario darse prisa á no dexarla pasar , sirvién­
dose para ello de todos los medios posibles. En donde ilue-, 
ve raras veces, ó sobrevienen desde muy temprano fuertes 
calores, es mucho mas urgente el no dexar pasar el mo­
mento oportuno, porque no se vuelve fácilmente á presentar. 

£1 sistema de cultivo que hemos propuesto , dexa sin du­
da alguna mas libertad que ningún otro para elegir el tiem­
po mas conveniente para labrar bien la tierra; porque aun 
quando no esté muy húmeda en la primera labor prepa­
ratoria, y que en los terrenos fuertes se levanten por aquella 
causa grandes terrones | las lluvias y las heladas harán des­
pués lo que no haya hecho el arado. Lo que importa es 
que los surcos sean anchos y profundos , á fin de exponer á la 
acción de los meteoros una gran superficie. Para la segun­
da labor se deberá esperar á que la tierra esté algo en-
xuta 9 pues hay sobrado tiempo para elegir los dias mas fa­
vorables. La tercera labor preparatoria que ha -de darse en 
la primavera , la tengo por la menos necesaria de todas , y 
aun la suprimiria del todo, si los campos no produxesen 
otras plantas que las útiles para el sustento de los gana­
dos, y no temiese que llegasen á fructificar las malas yer­
bas. Solo enterrando estas, y con el estiércol del ganada 
lanar que se amajade en los campos de cultivo , se puede in ­
demnizar la gran pérdida que en una tierra recién labrada 
ha de ocasionar por precisión la fuerte evaporación del ve­
rano. Pofc lo que toca á las labores de división, debea 
darse una sobre otra poco antes de la sementera , y será 
sumamente fácil executarlas siempre que las dos ó tres la­
bores preparatorias se hayan hecho con cuidado , y hayan 
sido tan profundas como se requiere. 

Convengo en que muchas veces se presenta la estación 
de modo que echa por tierra los razonamientos mas fun­
dados. Si antes de la sementera ocurriese un tiempo de mu­

chas 
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chas lluvias será preciso contentarse con hacer las cosas lo 
menos mal que se pueda , para no dexar pasar la época de 
la siembra, de la qual depende en gran parte la bonda^ 
de ía cosecha; pero si las labores preparatorias se han dado 
en circunstancias oportunas y con las condiciones que hemc^ 
aconsejado , se echará de ver menos la falta de alguna otra 
labor de división. 

(Es mas ventajoso labrar con bueyes que con caballos y mulast 
La solución de este problema es demasiado fácil, áeíH-

pre que , libres de las preocupaciones de la costumbre , nos 
propongamos examinar las cosas sin parcialidad. La fuer­
za del buey es incomparablemente mayoy&que la del caba­
llo y la muía , su primer coste es mucho menor , cuesta 
también menos al mantenerlo, y aun quando se inutilize pa­
ra el trabajo , rinde la utilidad de su carne : tenemos pues 
por indubitable que para labrar la tierra deben los bueyes sec 
preferidos á los demás animales.1 

Con todo nos haremos cargo de las principales obje­
ciones que se oponen Ncontra el uso de los bueyes , que se 
pueden reducir á estas dos: que son muy tardos y pesados 
en el trabajo, y que hay mayor riesgo de perderlos por epi­
zootias. 

Convenimos en que por lo general los bueyes tienen un 
paso demasiado lento y pesado; pero en sabiendo que ca 
elPerú y en el Brasil á donde se llevó el ganado vacuno de Eu­
ropa , suelen correr tres y quatro leguas montados sobre 
estos animales con tanta velocidad como con nuestros ca­
ballos de posta 2 , inferiremos que si nuestros bueyes no mar­
chan con ligereza, no es porque no tengan disposición pa­
ra ello, sino porgpe desde el principio no se les acostum­
bra á otra cosa. Dos años ha, dice Rozier , que tengo uo^ 
yunta de bueyes, que sin fatigarse trabaja con tanta lige-
za como un par de caballos ó de muías j y mi propia ex-

pe-

i Véase tí Semanario n. 88. 
™L En Xerez11de la ^ t e r a tenia, pocos anos ha , ufi maestro de 
postas una novilla que muchos viageros preferían á los caballos pa­
ra correr. En casi toda la América sirven de caballerías. 

TOMO yin, x 2 



^20 
periencia me ha convencido de que en comprando cerriles 
los bueyes, se les puede desde luego ir habituando al paso que 
se desee. 

He querido certíorarme por mis propios ojos de la di­
ferencia que hay entre la marcha del buey, y la del ca­
ballo en la ^pnraera labor que se daba á una tierra;.y he 
visto que en un surco de un quarto de hora de camino 
apenas habia catorce varas de diferencia. No negaré que se­
ria algo mayor en las labores posteriores, porque en es­
tas tendrían los caballos y muías mayor facilidad para an­
dar ; pero compáresela labor de los unos con la de los 
•otros | t y se verá la gran ventaja de los surcos abiertos por 
los bueyes , por estar mucho mas derechos, limpios , pro­
fundos y sin desigualdades. Yo tengo caballos, muías y bue­
yes , y aun prescindiendo de la superiodidad del trabajo 9 en­
cuentro una grandísima economía en servirme de estos úl­
timos ; porque aun quando para hacer en igual tiempo tanta 
labor como dos pares de muías ó caballos 9 se necesiten tres 
yuntas de bueyes por causa de su lentitud, la experiencia 
me ha demostrado que el coste de los dos pares equiva­
le con muy corta diferencia al de quatro yuntas , ó por lo 
menos excede en mucho al de trefe. | 

Dicen que los bueyes están muy expuestos á contraer 
enfermedades muy contagiosas; pero ¿no lo están igual­
mente las muías y los caballos ? Estos también padecen 
con mucha frecuencia un gran numero de enfermedades in­
teriores y exteriores, que atacan, muy rara vez á los bueyes. 
Es pues , quando menos 9 igual la objeción contra ios unos 
que contra los otros 5 y nos parece demostrado que para la 
economía rural es preferible el buey á los otros animales. 

No puedo menos de advertir á los que tengan que com­
prar bueyes , que deben examinar donde se han criado, y 
á donde van á servir : porque los criados en parages mon­
tañosos se acostumbran con dificultad á vivir en las llanu­
ras , ya sea por la diferencia de pastos ó por la de los cli­
mas : los que se han criado en lugares altos y secos • se 
desmejoran mucho en trasladándolos á parages baxos y hú­
medos : y lo mismo siempre que haya una gran desporpor-
clon en la naturaleza de los lugares. 

Con-
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Continuación del examen de los vegetales que en 

tiempos de escasez pueden suplir por los 
alimentos ordinarios. 

De la bistorta. 

Jua raíz de esta planta es oscura por fuera y de color de 
carne por dentro , guarnecida de muchas raicillas capilares; 
sus hojas son oblongas y puntiagudas , de un verde oscuro 
por la faz ó cara superior 9 y mas claro por la cara inferior ó 
envés; sus tallos se elevan hasta un pie de altura y en sus ex­
tremidades arrojan espigas de color de púrpura , á las qua-» 
les suceden semillas de tres esquinas. 

La raíz , que es la única parte de la planta de que se ha-
algún uso, tiene toa sabor sumamente acerbo , y así ^ 

ha colocado entre los mas poderosos astringentes vegetales; 
como tal se emplea en cocimiento y en sustancia y éntra 
en muchas composiciones medicinales; pero se debe usar, 
con mucha circunspección , así como todos los astringentes 
de que se ha abusado extremadamente en otros tiempos. 

Aunque no es muy perceptible el almidón en la raiz de 
la bistorta de que hablamos, es de creer que lo sea mucho 
mas en otras especies del mismo género; pues nos aseguran 
que los Samoyedos comen en tugar de pan la raíz de la 
planta llamada bistorta alpina mediana y menor 9 que es muy 
nutritiva y muy común en los países del Norte : y Haller en 
sus opúsculos habla de una bistorta pequeña que podría ser­
vir para los mismos usos. 

i i . la brionia ó nueza blanca. * 
£1 tallo de esta planta es sumamente delgado y se en­

rosca al rededor de los cuerpos inmediatos; sus hojas se pa­
recen á las de parra en la forma , pero son mucho mas pe­
queñas | mas blancas y mas vellosas ; sus flores tienen la he­
chura de campana ? y su fruto es una baya llena de zumo 

que 
i Bistorta majar radice magis et minus infúrta. C . B. Pin. i 
% Bryonia áspera sive alba baccis rubris, C B. Pin, 

* 4 
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gue excita nauseas; su raíz es gruesa y carnuda, amarilla por 
fuera y blanca por dentro , con un malísimo olor y con un 
xugb muy acre y muy purgante, con el quál se dice qué han 
sanado algunos epilépticos, Ráy observa que la pulpa de esta 
raíz aplicada en cataplasma sobre las partes atacadas de la 
gota, procura algún alivio ; y no falta quien diga que coa 
esta misma cataplasma se resuelven los tumores escrofulosos. 
Todas las farmacopeas hacen mención de una fécula que se 
extrae de la raiz de la brionia, cuyas virtudes medicinales son 
ya en el dia muy dudosas. Ei médico Morand compara la raiz 
de la brionia con la del máñoe ó yuca, con que los salvages de 
las Antillas y todos los habitantes de las Indias occidentales 
forman el pan de cazave que les sirve de alimento ordinario. 

La brionia crece sin necesidad de cultivo en todas partes, 
pero con especialidad en las cercas, en las viñas y en los bos­
ques. ' 

Del cohombrillo silvestre. z 
Tiene una raiz larga, gruesa, carnosa y blanca; sus ta­

llos son rastreros y ásperos ; sus hojas redondas, y verdosas; 
sus flores de una sola pieza en figura de campana; su fruto 
tiene como pulgada y media de largo; tiene la hechura de 
una acey tuna , y por poco que se le toque se abre y despide 
un zumo cáustico que causa una grandísima irritación en los 
ojos. Este fruto es la única/ parte de la planta que se ha em­
pleado en la medicina: con él se forma un extracto que an­
tiguamente se preparaba con cierta especie de misterio, y era 
uno de los remedios mas celebrados: en el dia no se hace ya 
tanto caso de é l , bien qée Bourgeois lo mira como un exce­
lente hidragogo. 

Esta planta es muy común en los parages incultos de los 
paises meridionales»; y ordinariamente se dría en las inmedia­
ciones de los caminos y en los escombros. 

Del colchzco ó quitameriendas. % 
La raiz de esta planta, que se cria en los prados, se 

compone de dos tubérculos blancos, uno carnoso , y el otro 
^ coa 

1 Cucwütt silvestris asininus dicfus. C. B. Pin. 
a Colcbium commune, C. £• Pin. 
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con fibras, envueltos en algunas telas: ecba las hojas des­
pués de las ñores, que se asemejan á una azucena. Los bo­
tánicos distinguen el colchico de primavera y el de otoño: 
las raices ó sean bulbos de qualquiera de los dos se han de 
recoger antes que florezcan. 

Ño sé si esta planta merece todos los elogios que Storfí 
la ha prodigado; lo cierto es que Villemet 9 boticario de 
Nancy , ha curado con ella muchas hidropesías confirma­
das. Su raiz mezclada con los alimentos mata los perros ; de 
donde ha dimanado la denominación de matacán que le dan 
los franceses. En 1774 padeció el ganado vacuno de las cer­
canías de Paris una enfermedad 9 cuyos síntomas principa­
les eran una tos seca , acompañada de una calentura infla­
matoria y pútrida. Se creyó que era originada de haber co­
mido colchico; y en efecto se consiguió que no se propa­
gase mas la enfermedad, arrancando todas las plantas de 
esta especie. # ^ 

De la filipéndula, *• 
Sus hojas son muy recortadas, y en la extremidad del 

tallo echa un ramillete de flores blancas: sus raices son 
unos tubérculos unidos por fibras delgadas, algo roxizos por 
fuera y blancos por dentro 9 de un sabor dulce astringen­
te , con alguna mezcla de amargo, y con un olor muy 
aromático. 

Esta raiz suele emplearse para las disenterias y las diar­
reas ; seca y reducida á polvo la han aplicado á las hemor­
roidas y escrófulas , porque en algún tiempo se creyó que 
había cierta semejanza entre los tumores escrofulosos y he­
morroidales y los tubérculos de la ra íz ; pero bien se ve 
que ésta era una preocupación muy ridicula. Muchos au­
tores, entre otros Rudbecft 9 aseguran que la filipéndula ha 
servido de alimento antes que los granos ; y asi Manetti no 
la ha omitido en una de sus disertaciones sobre las plan­
tas que pueden suplir por el pan* 

De la palomilla bulbosa, 2 
Las flores de esta planta parecen á primera vista se-

me-« 
l Filipéndula.mayor. C. B. Pin. 
a Fumaría bulbosa , radice non cava. C. B. Pin. 
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mejautes á las leguminosas, pero no tienen mas de dos ho-
jillas que forman una especie de boca : las hojas son muy 
recortadas y de un verde claro; sus raices parecen cebolli-, 
tas blancas y carnosas , de un sabor un poco picante. 

Son bien conocidos los usos de esta planta en medi­
cina : las hojas sirven para las enfermedades cutáneas; la 
palomilla grande de raiz hueca es la que principalmente se usa 
como medicamento. 

Del lirió,1 
La raiz del lirio es un tubérculo redondo y carnoso; 

tas hojas tienen una pulgada de ancho y mas de dos pies 
de largo ; sus ñores presentan muchos colores. 

Aunque la raiz del lirio común no sea tan aromática 
como la del de Florencia, se empleaba en otro tiempo con 
frecuencia en medicina, y aun todavía entra en algunas com­
posiciones medicinales ; de ella se extrae una fécula de que 
se hace en el dia tanto caso como de la de brionia. 

Se distinguen varias especies de lirios 9 cuyas raices son 
igualmente harinosas, y de consiguiente pueden servir para 
los mismos usos. Se continuará. 

De las aguas de Madrid. 

i N o hay cosa mas general que oir celebrar el aguá 
de tal ó tal fuente atribuyéndola excelentes propiedades y 
virtudes medicinales, y fundándose solo en la opinión vul* 
gar, ó en una tradición antigua que van adoptando los hom­
bres por rutina, repitiendo lo que han oido á sus mayores; 
por ser esto mucho mas fácil que ponerse á examinar y es­
tudiar si son ó no fundadas las opiniones que nos ha trans­
mitido la antigüedad. Por mediana que sea la calidad de 
un agua , puede producir buenos efectos en la salud de uno 
ú otro individuo, conforme á su dolencia y humores; y coa 
tan leve motivo se suele acreditar en el vulgo una fuen­

te, 

i Iris virigaris germánica, sive silvestris. C. B. Pin. 
• Por Don Pedro Gutiérrez Baeijo.. 
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fe, que si está á una distancia proporcionada del pueblo, que 
sirva de paseo , todos los días hace prodigios por el exer-
ciclo de ida y vuelta 3 el recreo del campo y el ayre pmgK 
que en él se respira : si por casualidad está la fuente cer* 
j^ude algún santuario, no dexará de atribuirle la piedad del 
pueblo virtudes sobrenaturales ; y sin mas examen n i medir 
tacion siguen los hombres como ovejitas los pasos de los 
que van delante , sin detenerse á pensar por qué. 

Dignos son de alabanza los que superiores á la ciega 
multitud dirigen sus acciones por las reglas de la pruden­
cia, sin dexarse arrastrar de las opiniones, por antiguas que 
sean, quando no vayan conformes á la recta razón ; y dig­
na es de inmortal memoria la sabia conducta de aquel Mo­
narca que no se propuso seguir las huellas de sus mayj^ 
ires con una timidez pueril, sino que examinándolas sin prepr 
capación y con grandeza de ánimo , abrió nuevas sendas á 
sus succesores para que las siguiesen en beneficio y alivio 
de su pueblo 1 ; pero son muy pocos los que tienen va^ 
lor para sobreponerse á las preocupaciones que nacen de opi­
niones envejecidas, examinarlas y despreciarlas , si lo merer 
cen ; y mas quando estas preocupaciones se encuentran en 

gran-

i De muchos anos á esta parte han bebido los Reyes cteEspaffa 
y toda ia Real familia agua de la fuente del Berro que está como 
unos tres mil doscientos pasos de la puerta de Alcalá; y aun 
quando estuvo la Corte en Sevilla en tiempo del Señor Felipe V. 
se llevaba el agua de esta fuente á aquella Ciudad. Ha seguido des-
pues conduciéndose á la Corte, donde quiera que estuviese , to­
da la necesaria para el gasto de Palacio, real servidumbre, minis­
tros &c, hasta que nuestro incomparable Soberano el Señor D. Car­
los I V . mandó que Don Pedro Gutiérrez Bueno analizase las aguas 
de San Ildefonso , como lo executó á presencia del mayordomo ma­
yor Marques de Santa Cruz. Después analizó las del Real sitio de 

Lorenzo, y la del Algibe, que está cerca de Aranjuez, y que lla­
man de Cirolillos j y enterado S. M. de que eran buenas , supo des­
preciar con ánimo grande todos los reparos de la tímida lisdnja , y 
mandó que no se llevase á los sitios agua de la fuente del Berro: 

M. fué el primero á dar el exemplo de beber las aguas de los s i -
. tios j siendo todavía mas admirable la franqueza y generosa confian­
za con que hicieron SS. MM. el viage á Extremadura y Andalucía, 
bebiendo el agua de las fuentes que se encontraban en los pueblos' 
tonque en algunos no era muy buena. 
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gandes señores (que tienen tántos que se las aplaudan 
por necias que sean) que nunca salen de ellas , si no es-
tan dotados de un alma grande y superior á quanto les 
rodea. 

I I . Siempre hemos oído ponderar las aguas de Ma­
drid , como muy gratas al paladar , delicadas y saludables; 
pero estas generalidades que repite el vulgo , no satisfacían 
nuestros deseos : quisimos analizarlas con cuidado , no solo 
para instruir al publico sobre las calidades de un alimento 
tan importante é indispensable , sino también para dar una 
idea del modo de analizar las aguas en qualquiera pueblo, 
con mas extensión que lo hicimos en el número 163. Con 
este motivo leimos lo mejor que hay escrito sobre el modo de 
hacer este análisis, y no podemos dexar de confesar que 
es una empresa muy superior á nuestras fuerzas é instrucción, 
si se ha de hacer con la prolixidad , tiempo é instrumen­
tos que se necesitan. 

Sin embargo , como estaraos persuadidos de que lo me­
jor es enemigo de lo bueno , y de que muchas cosas útiles se 
dexan de hacer con el buen deseo de hacerlas mejor , no 
desmayamos en nuestro propósito de dar alguna idea de 
las aguas de Madrid , y mas "habiéndonos ofrecido Don Pe­
dro Gutiérrez Bueno las curiosas apuntaciones sobre el ana-

^lisis 'de ellas que hizo en el Real Laboratorio de su cac*-
go ? y repitió en varias estaciones de cada año de los do­
ce que estuvo á su cuidado la enseñanza de la Chímica , las 

Iguales copiaremos^ por el orden que él mismo nos ha indi-
cado , como autor de este escrito. 

I I I ^ Cinco son las cañerías ó viages (así los llaman) que 
proveen á las raéntes de Madrid, á saber: 

1.0 Viage del Rey, 
2.0 Viage de la Alcubilla, 
3.0 Viage de Abronigal alto. 
4.0 Viage de Abronigal baxo. 
5.0 Viage de la Fuente Castellana, 
Todos ellos traen aguas buenas y agradables : todas cue­

cen bien los alimentos , disuelven el xabon, carecen de olor 
y sabor, y gozan de aquellas qualidades que las hacen apre­

cia-
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cfiAIes en la^ prepafácfemes d e ^ s a t t ^ í para que salgan) 
perfectas las manufacturas. 

Quando al agua es completamente pura, no contiene en 
disolución ninguna sustancia, y de consí¿ufente debe ser4á* 
mejor pata el uso de la vida; pero siendo el agua -un d i ­
solvente general, por donde quiera que pasa va llevando 
en disolución dSerentfes materias que nos la presentan inas 
órnenos impura: por esta razón parece imposible que ha­
ya fuente que la tenga en aquel estado de pureza en que 
un chimidfcia llega á conocer en su 1 abo rato ri&fSin embar­
go esta agua purificada por medio dé la destíláMon ó he­
cha artificialmente , mediante la combinación de los dos ga­
ses de que se compone1, es la que deberá servir de punto 
de comparación: por manera que la que mas se acerque 
á ella en sus propiedades 9 será la mas apreciable 9 y quan-
to mas se aparre , tanto será menos á propósito para nues­
tro alimento y demás usos económicos é industriales. 

Tomé , pues, una porción de agua destilada en una va­
sija de cuello angosto , dexando la mitad vacía 9 y tapándola 
agité el agua varias veces en el espacio de quatro días, cui­
dando de dexar el tapón ñoxo después que la agitaba , con 
el fin de que recibiese aquella porción de ayre atmosférico 
que debe tener para ser potable. 

Previne un areómetro 2 de la figura que se expres^Len 
el numero 178 , lámina X , cuya escala que está en la parte 
que media entre el platillo y la bola del medio f tenia ape­
nas una linea de diámetro 9 con el fin de que el líquida hi­
ciese en él corta atcaccipn, y siendo dé^ás ta l , tenia tam-
bien el lustre necesario. Puesto este areómetro en el agua 
destilada, se hundia hasta cubrirse la bola , y ¿árgando so­
bre el platillo cincuenta granos de peso del marco de Cas-
tilla , se hundió, como hastía la mitad de dicha escala en 
cuyo sido hice una señal: advirtiendo que el agua destilada 

_ , JT* es-
1 E l hydrógeno y el oxigeno. 

v^ase el Semanario número 118. Como el que hemos usado 
para examinar el peso del agua, tiene otra hechura algo diferente 
de Ja que allí se explica,, se ha expresado .su figura aunque en muy 
corta escala , en la lámina X. fig. X. puesta en el Semanario núm. 178. 

http://expresado
http://su
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estaba eutonces a la temperatura de 12 grados del termos 
metro de Reaumur, la presioa de la atmósfera era de 26 pul­
gadas , y que el areómetro pesaba 577 granos compren-
diendo los 5 o que le añadí. / 11 

I V . ^on.estos preparativos me acerqué á reconocer el 
agua del Viage del Rey que provee á la j $¿ 

Fuente del Quartd de Guardias^ée Corps. 
Fuente de Matalobos en la catfe ancha de San Bernardo. 
Fuente del Cura en la calle del pez. 
Las dos que están en los dos palios pequeños de Palacio. 

~<»d La que está en la casa del tesoro. 
La dé casa del conde de Altamira. 
La de las caballerizas reales que está junto al arco grande 

de la plazuela de Palacio. 
Tomé agua de la fuente de Matalobos, y cfcespues de fil­

trada , estando á^a temperatura de 12 grados del termó­
metro de Reaumur, metí en ella el areómetro 9 y habiendo 
puesto sobre el platillo los 50 granos , qnedó todavía la se­
ñal que estaba en la escala , como dos lineas mas arriba de 
la superficie del agua; lo que demuestra que es mas den­
sa que el agua destilada : á dichos 50 granos añadí medio 
grano de peso sobre el platillo, y con él se hundió el pe^ 
salicor hasta la señal, es decir , que dicha agua de la fuen­
te de Matalobos es cinco décimos de grano mas densa que 
el agua destilada.1 

V . Para observar mejor el peso específico y absoluto, me 
valí de la balanza hydrostática y de la docimástica: de uno 
de los platillos de la primera suspendí con una cerda una 
bola de cristal sólida, y la sumergí en agua destilada , te» 
niendo ésta la temperátura de 12 grados de Reaumur : en 
el otro platillo fui poniendo pesas hasta que la balanza que­
dó en perfecto equilibrio, sin que sáltese la bola del agua, 

- 1 E n 11 de Abril de 1800 repetimos este experimento á presen­
cia-del mismo Don Pedro Gutiérrez Bueno con el agua de la fuen­
te del Cura, cogida en tiempo claro: estaba á 13 grados del termó­
metro ; y para sumergirse en ella el pesalicor hasta la señal del agua 
destilada necesitó 0,5 de grano. 



n i 
á coya superficie hice una señal en la cerda que la soste-
Bfeuihecho esto , quité el agua destilada en que estaba su­
mergida la bola , y pose en sir fugar agua-de dicha fuente 
de Matalobos á la rajsma^|empera&ira y preáojitde la a t ­
mósfera j y metiendo en ella la bola, quedó laí¿senal ecl¡p 
en la cerda ma$ alta que en el agua defetilada, y me fi» 
preciso añadir al platillo de que pendía la bola, medio gra­
no para poner en equilibrio la balanza; lo que demuestra que 
dicha agua de la. fuente deiMáíalobos eximas pesada que la 
destilada, medio grano s esto es^d%5 de granóte 

Observé el peso absoluto en la balanza docimástica , lle­
nando de agua destilada hasta lo sumo una vasija pequeña 
de cuello angosto ; la coloqué eH3.limpíatelo de la balanza1^ 
y fui poafebdo pesas en el otro hasta eíjílibraarla 5 quité el 
agua destilada, y llené la vasija hasta el: mismo punto de 
agua de dicha fuente á la misma' temperatura, y noté que 
para equilibrar la balanza tuve que añadir medio grano 
en el platillo de las pesas 9 lo que prueba la misma dife­
rencia de peso entre el agua destilada y la de aquella 
fuente. j 3 : j ^ oti UG^^0^Í lé l ' f í |^ í 

Para descubrir lab diferentes sales, tierras ó me taíesquepu-
díese tener disueltos esta agua, me valí de varios reactfe 
yes , y á este fin pusé%i quafro vasijas de vid rio diez y 
sds onzas de agua de la fuente de Matalobos en cada unaj 
y eché en la primera medía onza de carbonate de potasa en l i ­
cor (saíáe tártaro): en-Asegunda rítedia onza de muríate de 
barite en licoi^iPen la tercera media onza de ácido oxálico 
en l l cé t , y en la quatta «fea onza de agua saturada delgas 
hydrógeno sulfurado 1 : agité estas^eiclas con un cilindro 
de cristal, ( había puesto en cada vaso el suyo ) y ad­
vertí que en el acto de me^élárse enturbiaron el agua los 
tfesí jjíriméros réá t í t ívó^y qüe>W«$ltíaií> no caüsó^en ell^ 
alteración a I g u n a ? r á ^ ' w ^ $ S ^ ^ 

A los tres d&sPfitó'^'áepatódaniente cada meiacla ^ lave 
con agua destilada cada filtro, y después de secos noté 
que la primera mezcla en que puse el carbonate de p o -

x Véase el Semanario t i*, pág. a% & ¿ •• ¿1 5 > 
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tasa, tenia un precipitado ó poso que pesó cinco granos^ 
y 0,6 de grano : la segunda en que posé el muríate de bar í -
te 9 pesó ocho granos y o, 5 : la tercera en que puse el ác i ­
do oxálico 9 pesó siete granos; y la quarta en que puse e l 
agua saturada de gas hydrógeno sulfurado, no tenia pre­
cipitado alguno ; lo que denota que dicha agua está exen­
ta de sustancias metálicas. Los otros reactivos que no cito, no 
dieron resultado alguno. 

V I . E n quanto á las demás conocí por la alteración 
que causó el carbonate de potasa en la primera, que po-» 
dial tener el agua en disolución una corta cantidad de ye­
so | algo de alumina , magnesia ó carbonate calizo ; pues d i ­
vidí el precipitado de cinco granos y 0,6 en dos partes 
iguales ; y coloqué la una en una tacita de arcilla , baxo la 
mufla , en el lioirno encendido, y luego que estuvo encande­
cida media hora y la disolví en agua destilada , la filtré y 
lavé el filtro , como hice en la filtración anterior, y des­
pués de soco pesaba 0,6 de granó. 

Saturé de gas ácido carbónico 1 el agua destilada en que 
hice esta disolución y se precipitó la ca l : filtré el l íquido, lo 
lavé , como antes encima del filtro , y después de seco. pe­
só 3,5 ; pero es de notar queclft^ granea ¿que se adjrier-
ten de aumento , y algo mas que pudo haberse extraviado, 
provienen del gas ácido carbónico, pues en este precipitado 
sé formó un carbonate calizo (tierra caliza) puro en su especie. 

Disolví; en ácido acetoso destilado: (vinagre destilado) la 
otra mitad de lós. cinco granosL y seis décimos, arriba dichos 
á la üemperatufa. fde 60 grados de Reaumur con corta difer 
rencia , á fin de que se ¡disolviese el carbonate calizo ó la 
c a l : filtré la disolución ; y después de bien lavado y seco el 
residuo que quedó ¡.encima del filtro, pesó\ 0,6, de,grano, 
y era el alumina que q u q ^ s í n disolverse; de que se infie*-
re que cada porción tenia 0,6 de granof>4^ alumina qoe 
erallo que no hábia disueltp^el ácido' acetoso. 

^ dminfe Se continuará. 9Jon 
1 Véase el Semanario número 11 a. pág. aBo. 

MADRID ; EN LA IMPRENTA DE V1LLALPAÍÍDCL 


